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El pasado viernes 20 de junio, el Santo Padre León XIV recibió en audiencia a 

Su Eminencia el Cardenal Marcello Semeraro, Prefecto del Dicasterio para 

las Causas de los Santos. Durante la audiencia, el Sumo Pontífice autorizó al 

mismo Dicasterio a promulgar los decretos relativos a: 
 

• el  martirio  de los Siervos de Dios Manuel Izquierdo Izquierdo, 

sacerdote diocesano, y  58 compañeros  de la Diócesis de Jaén 

(España); asesinados entre 1936 y 1938, por odio a la fe, en varios luga-

res de España, en el contexto de la misma persecución; 
 

• el  martirio  de los Siervos de Dios  Antonio Montañés Chiquero, 

sacerdote diocesano, y  64 compañeros  de la Diócesis de Jaén 

(España); asesinados entre 1936 y 1937, por odio a la fe, en varios luga-

res de España, en el contexto de la misma persecución; 
 

Con estos decretos se autoriza la beatificación de esos 124 mártires de 

nuestra Diócesis que dieron su vida por Cristo entre 1936 y 1938. La beatifi-

cación tendrá lugar el próximo sábado 13 de diciembre en la S.I. Catedral 

de Jaén, presidida por el Emmo. Sr. D. Marcelo Semerano, cardenal prefecto 

del Dicasterio para las Causas de los Santos. 
 

Ocho de esos mártires están vinculados especialmente con nuestra Basílica, 

bien porque recibieron allí las aguas del bautismo, bien porque estaban ejer-

ciendo cargos pastorales en la misma en el momento de su martirio. 
 

Ante este gran acontecimiento, la Basílica edita este Suplemento Extraordi-

nario de la Revista La Asunción, dedicado por completo a este magno even-

to, que nos permitirá conocer mejor el testimonio de estos testigos privile-

giados de Cristo, y prepararnos espiritualmente de un modo adecuado. 
 

Con posterioridad se anunciará como organizaremos el viaje a Jaén para 

asistir a la beatificación. 

 

https://www.causesanti.va/it/santi-e-beati/manuel-izquierdo-izquierdo-e-58-compagni.html
https://www.causesanti.va/it/santi-e-beati/antonio-montanes-chiquero-e-64-compagni.html
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TRIDUO PREPARATORIO                

EN LA BASÍLICA 
 

9, 10 y 11 de DICIEMBRE 

18:30 horas—SACRAMENTO DE LA RE-

CONCILIACIÓN 

19:00 horas—EUCARISTÍA 

 

VIGILIA DE ORACIÓN                      

EN LA BASÍLICA 
 

11 de DICIEMBRE—19:30 horas 

SOLEMNE CEREMONIA 

DE BEATIFICACIÓN  
JAÉN—13 de DICIEMBRE 

EUCARISTÍA DE ACCIÓN DE       

GRACIAS EN LA BASÍLICA 

20 de DICIEMBRE—19:00 horas 
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Podéis consultar las biografías de los már-

tires en la página web de la diócesis 

(https://diocesisdejaen.es/) 
 

1. Manuel Izquierdo (1853-1936), sacerdo-

te.  

2. Bernardo Cruz Pérez (1877-1936), sa-

cerdote.  

3. Ramón de la Chica Cruz (1895-1936), 

sacerdote.  

4. Antonio Ureña Liébana (1907-1926), sa-

cerdote.  

5. Juan Martínez Sánchez (1871-1938), sa-

cerdote.  

6. Francisco Morales Collado (1894-1936), 

sacerdote.  

7. Pedro Pardo Barrón (1892-1936), sacer-

dote.  

8. Antonio Peral Bustos (1905-1936), sa-

cerdote.  

9. Juan María Torres Pérez (1871-1936), 

sacerdote.  

10. Juan José (Lucio José) Martínez Bláz-

quez (1884-1936), laico.  

11. Pedro José Cejudo de la Torre (1869-

1936), sacerdote.  

12. Juan Ángel Román Pulido (1869-1936), 

sacerdote.  

13. Francisco Martínez Baeza (1875-1936), 

sacerdote.  

14. Julián Ruiz Guzmán (1875-1936), sacer-

dote.  

15. José López Pérez (1877-1936), sacer-

dote.  

16. Cipriano Herrera Caballero (1874-

1936), sacerdote.  

17. Roque Tarazona García (1880-1936), 

sacerdote.  

18. Miguel García Lahoz (1896-1936), sa-

cerdote.  

9. Antonio Molina Rascón (1897-1936), sa-

cerdote.  

20. José María de la Hoz Manjón (1908-

1936), sacerdote.  

21. Juan Rubio Sánchez (1904-1936), sa-

cerdote diocesano.  

22. Vicente Rubio Sánchez (1902-1936), 

sacerdote.  

23. Cayetano Fernández Hurtado (1873-

1936), sacerdote.  

24. Juan Villar de Dios (1880-1936), sacer-

dote.  

25. Vicente Catena Vílchez (1908-1936), 

sacerdote.  

26. Ángel López Salazar (1881-1936), sa-

cerdote.  

27. Manuel Blanco Mesa (1880-1936), sa-

cerdote.  

28. Francisco Juan Pérez Montávez (1884-

1936), sacerdote.  

29. Juan Fernando Pardo Nava-

rro ( 1869-1936), sacerdote.  

30. Antonio Lara Pardo (1897-1936), 

sacerdote.  

31. Manuel Miranda Ruiz (1878-1936), 

sacerdote.  

32. Antonio Cobo Muñoz (1898-1936), lai-

co.  

33. Rafael Andrés Traver (1887-1936), laico.  

34. Manuel Molina Estepa (1878-1936), sa-

cerdote.  

35. Antonio del Castillo García (1893-

1936), sacerdote.  

36. Marcos García Ortiz (1906-1937), sa-

cerdote.  

37. Antonio Martínez López (1893-1936), 

sacerdote.  
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38. Alberto Pancorbo Solís (1866-

1936), sacerdote.   

39. Isabel María de San Rafael Aranda Sán-

chez, (1889-1937), religiosa.  

40. Manuel Valvidia Chica (1893-1937), sa-

cerdote.  

41. Manuel Quero Montilla (1872-1937), 

sacerdote.  

42. Manuel María Garrido Izquierdo (1878

-1937), sacerdote.  

43. Manuel Serrano Zafra (1875-1936), sa-

cerdote.  

44. Antonio Cañada Fernández (1904-

1936), sacerdote.  

45. Juan Antonio Ramírez Navarro (1866-

1936), sacerdote.  

46. Antonio Órpez Muñoz (1864-1936), 

sacerdote.  

47. José Teba Merino (1889-1937), sacerdo-

te.  

48. Antonio María Carrillo Pérez (1867

-1937), sacerdote.  

49. Bernardino Espejo Garrido (1876-

1937), sacerdote.  

50. Obdulia Puchol Merino (1900-1936), 

laica  

51. Manuel Melero Luque (1912-1936), lai-

co.  

52. José Herrera Cano (1896-1937), sacer-

dote.  

53. Francisco Morales Aballe (1871-1937), 

sacerdote.  

54. Francisco de Paula Padilla Gutié-

rrez (1892-1937), sacerdote.  

55. Miguel Barberán Juan (1884-1937), sa-

cerdote.  

56. Ildefonso García Martínez (1889-1937), 

sacerdote.  

57. Ildefonso Ortega González (1873-

1936), sacerdote.  

58. José Ortega Carrillo (1877-1936), sa-

cerdote.  

59. Juan Olid Martínez (1906-1936), de 30 

años, sacerdote.  

60. Antonio Montañés Chiquero (1870-

1936), sacerdote.  

61. Manuel Contreras Villén (1891-1936), 

sacerdote.  

62. José Pancorbo Gutiérrez (1895-1936), 

sacerdote.  

63. José Peña Pinto (1907-1936), sacerdote.  

64. Joaquín Muñoz Maestre-Aranda (1865-

1936), sacerdote.  

65. José Sánchez Alabarces (1871-1936), sa-

cerdote.  

66. Manuel Heredia Gascón (1901-1936), 

sacerdote.  

67. Justo Gómez Mudarra (1884 -1936), lai-

co.  

68. Eduardo Infante del Castillo (1916-

1936), laico.  

69. Ildefonso Galán Cruz (1873-1936), sa-

cerdote.  

70. Ildefonso Vacchiano Vargas (1895-1937), 

sacerdote.  

71. Agustín González de Lara (1871-1936), 

sacerdote.  

72. Antonio Romeu Collado (1882-1936), 

sacerdote.  

73. Juan Manuel Solás López (1885-1936), 

laico.  

74. Francisco Javier Bellido Aragón (1882-

1936), sacerdote.  

75. José Bellido Aragón (1887-1936), sacer-

dote.  

76. José Manuel de Lemus Garzón (1867-

1936), sacerdote.  

77. Manuel Ramírez González (1902-

1936), sacerdote.  

78. Pedro Solís Rodríguez (1886-1936), sa-

cerdote.  

79. José Antonio García Navarro (1878-

1936), sacerdote.  

80. Manuel Medina de La Torre (1880-

1936), sacerdote.  

81. Juan de Dios Manjón Lombardo (1875-

1936), sacerdote.  

82. Juan Barat Barberán (1878-1936), sa-

cerdote.  

83. Cristóbal Segovia Valero (1866-1936), 

sacerdote.  
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84. Manuel Casado Garrido (1909-1936), 

sacerdote.   

85. Francisco de Paula Aranda Cabrera 

(1871-1936), sacerdote.  

86. Bernabé Toribio († 1936), laico. 

87. Julián Castilla Casado (1870-1936), sa-

cerdote.  

88. Francisco Morales Vera (1900-1936), 

sacerdote.  

89. Leandro Bago Bueno (1864-1936), sa-

cerdote. 

90. Matías Molina de la Poza (1896-1936), 

sacerdote. 

91. Vicente Francisco Vañó Crespo (1892-

1936), sacerdote. 

92. Cristóbal Muñoz González (1894-

1936), sacerdote. 

93. Gonzalo Magaña Rodríguez (1899-

1936), sacerdote. 

94. Manuel Checa Martínez (1892-1936), 

sacerdote. 

95. Ildefonso Muñoz Pretel (1895-1936), 

laico. 

96. José González Roa (1863-1936), sacer-

dote. 

97. Juan Pedro Roa Molina (1863-1936), 

sacerdote. 

98. Francisco Ortega Espejo (1876-1936), 

sacerdote. 

99. José María Ruiz Cruz (1870-1937), sa-

cerdote. 

100. Francisco Palomares Vílchez (1881-

1936), sacerdote. 

101. Francisco Moreno Arroyo (1896-

1936), sacerdote. 

102. Francisco Fernández Gavilán (1875-

1936), sacerdote. 

103. Juan Morillo Torres (1874-1936), sa-

cerdote. 

104. Alfonso Navarrete Crespo (1877-

1936), sacerdote. 

105. Diego Rodríguez Carrascosa (1871-

1936), sacerdote. 

106. Pedro Marín Martos (1902-1936), sa-

cerdote. 

107. Juan de Dios Marín Masdemont (1880

-1936), sacerdote. 

108. Felipe Vallejos Molina (1891-1936), 

sacerdote. 

109. Pedro María Sandoica y Grana-

dos (1876-1936), laico. 

110. José Martínez Torres (1889-1936), lai-

co. 

111. José María Marín Acuña (1893-1936), 

sacerdote. 

112. Juan Pablo García Vázquez (1873-

1936), sacerdote. 

113. Lorenzo Mora y Rojo (1891-1936), 

sacerdote. 

114. Juan Ignacio Muñoz Nieto (1896-

1936), sacerdote. 

115. Lucas Muñoz Bezares (1896-1936), 

sacerdote. 

116. Rogelio Rodero Matarán (1874-

1936), sacerdote. 

117. Tomás Fernández Valenzuela (1908-

1936), sacerdote. 

118. Teresa Basulto y Jiménez (1872-1936), 

laica. 

119. Mariano Martín Portela (1871-1936), 

laico. 

120. Ramón Rojo y Díaz de Cervan-

tes (1884-1936), sacerdote. 

121. Manuel Heredia Torres (1900-1936), 

sacerdote. 

122. Juan Heredia Torres (1891-1936), sa-

cerdote. 

123. Manuel Ureña Abolafia (1899-1936), 

sacerdote. 

124. Bernardo Ruiz Cano (1909-1936), lai-

co. 
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UN ANUNCIO DE GRACIA Y GOZO  
 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo Jesús, Señor de la vida y de la historia, fuente 

inagotable de nuestra esperanza.  

Como obispo y pastor de la Diócesis de Jaén, me dirijo a vosotros con la enorme alegría 

de anunciaros que el Señor, en su infinita bondad y providencia, ha concedido a nuestra 

amada Iglesia particular el reconocimiento de 124 nuevos mártires: ciento nueve sacerdo-

tes, una religiosa y catorce laicos. Son hijos e hijas de este Santo Reino que serán beatifica-

dos, el sábado 13 de diciembre de 2025, en nuestra Santa Iglesia Catedral de la Asunción, 

donde algunos de ellos pasaron sus últimos días de sus vidas antes de morir.   
 

En esa celebración, llenos de gozo, escucharemos que el papa León XIV, como sucesor de 

Pedro, autoriza su culto público en la Iglesia como ejemplos de una fe sellada por la sangre. 

Ese día se reconocerá que los mártires del Santo Reino forman parte de la inmensa y glo-

riosa «nube ingente de testigos» (Cf. Hb 12,1) que, en España y en todo el mundo, han 

confesado con su muerte que Jesucristo es el único Señor, la única esperanza verdadera. 

Un día en el que toda la Iglesia se alegrará por la fidelidad de sus hijos y por su docilidad a 

la acción del Espíritu Santo.  
 

EL DON DE LA BEATIFICACIÓN EN EL CORAZÓN DEL AÑO JUBILAR: UN 

SIGNO DE ESPERANZA VIVA  
 

La gracia extraordinaria de la próxima beatificación nos llega mientras celebramos el Año 

Jubilar de la Esperanza, donde se nos invita a caminar como «Peregrinos de esperanza», 

con la mirada fija en Cristo y el corazón disponible para su misericordia. Por eso, la Iglesia, 

madre solícita y maestra sabia, nos los presenta con el hermoso lema de «Testigos de es-

peranza». Porque en su vida entregada y en su muerte serena brilla, con fuerza, la certeza 

de que la esperanza, fundada en Cristo resucitado, no defrauda jamás (cf. Rm 5,5). Su san-

gre, lejos de ser estéril, se ha convertido en semilla fecunda que alimenta hoy la fe de nues-

tras parroquias, comunidades, familias y cofradías, y nos impulsa a vivir más hondamente en 

Cristo para ser, también nosotros, testigos de esperanza en medio del mundo.   
 

Ahora, me gustaría invitaros a preparar la celebración de la beatificación de estos 124 már-

tires y a que, como Iglesia particular, nos dispongamos a vivir, debidamente, este momento 

de gracia que el Señor nos regala.  
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Por esta razón, quisiera aprovechar esta oportunidad para compartir con vosotros una 

reflexión sobre el sentido cristiano del martirio, cómo lo vivieron nuestros mártires y lo 

que puede suponer para nosotros ahora. Espero que el Señor permita a la Diócesis de 

Jaén seguir los pasos de santidad de los nuevos mártires y crecer en la misma fidelidad y 

esperanza inquebrantables que les sostuvo a ellos hasta el último instante de sus vidas.   
  

EL SENTIDO TEOLÓGICO DEL MARTIRIO: LA VICTORIA DEL AMOR Y 

LA PLENITUD DE LA ESPERANZA  
 

El martirio, en su esencia más profunda, no es un acto de desesperación, sino la expre-

sión más sublime de la esperanza cristiana y del amor a Dios, una victoria sobre el mal y 

la muerte.   
 

El martirio en la Sagrada Escritura: un hilo de sangre, gloria y esperanza  
 

El sentido y el significado del martirio hunde sus raíces en la misma Sagrada Escritura. 

Los primeros ejemplos de mártires los encontramos en algunos pasajes del Antiguo Tes-

tamento. En el episodio del anciano Eleazar (2 Mac 6,18-7,41), denominado por san Juan 

Crisóstomo «protomártir» del Antiguo Testamento, que prefirió morir antes que comer 

un alimento impuro. O en la narración de la muerte de la madre de los Macabeos y sus 

siete hijos (2 Mac 7, 18-30), donde la fidelidad al Dios misericordioso de Israel y la con-

fianza en la recompensa de la vida eterna vence a la muerte injusta y cruel.   
 

Ahora bien, el concepto cristiano de mártir tiene su verdadero origen en el Nuevo Tes-

tamento, donde el término griego «martys» aparece sobre todo en: Hechos de los Após-

toles (13 veces), las cartas de san Pablo (9 veces) y el libro del Apocalipsis (5 veces). En 

la mayoría de los casos, «martys» tiene el sentido de «persona que es testigo de los he-

chos»; es decir, los Apóstoles son «testigos» (martyres) de lo que hizo y dijo Jesús y, de 

un modo particular, del hecho de su resurrección (cf. Lc 24,48; Hch 1,8). Pero, algunas 

veces, se trata de un testimonio que conduce a la muerte. Y por eso se dice que fue de-

rramada la sangre del «testigo Esteban» (Hch 22,20) o la muerte de Antipas, el «testigo 

fiel» (Ap 2,13).  
 

Además, en el Apocalipsis, con su lenguaje simbólico, se presenta a los mártires como 

«los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus vestiduras en la san-

gre del Cordero» (Ap 7,14). Ellos participan plenamente de la victoria pascual de Cristo, 

y su vida se convierte en una alabanza eterna a Dios, un canto de triunfo sobre el mal y 

la muerte, y una confirmación de la esperanza en la resurrección.   

En definitiva, desde Eleazar o los Macabeos hasta el testimonio de San Esteban, el primer 

mártir de la Iglesia, o Antipas, la Sagrada Escritura nos enseña que la sangre derramada 

por amor a Dios es semilla de fidelidad, de vida eterna y de esperanza.  
 

Enseñanza de la Iglesia: el supremo testimonio de amor y esperanza  
 

El concepto de martirio ha ido evolucionando a lo largo de la historia de la Iglesia. Con 

el tiempo, el término se reservó preferentemente para aquellos hermanos y hermanas 

que recibieron culto público como mártires. Pero en la Iglesia primitiva la denominación 

griega de «mártir» sirvió para designar al fiel cristiano que llegaba, con su testimonio 

hasta el derramamiento de la sangre, hasta morir por la verdad que profesaba. Desde los 

primeros siglos, el martirio fue considerado el «bautismo de sangre», signo supremo de  

comunión con Cristo. 
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Se consideraba que el mártir era el perfecto imitador y discípulo de Jesús, porque había 

sido capaz de imitarlo hasta llegar a la muerte. San Ignacio de Antioquía, en el siglo I, te-

nía claro que, solamente la muerte podía hacer de él un perfecto discípulo de Cristo: 

«Entonces seré verdadero discípulo de Cristo, cuando el mundo no vea más mi cuer-

po» (Ad Rom., 4,2). En el lenguaje de los primeros siglos, el mártir no sólo sufre por la 

fe, sino que muere por ella; en cambio, el que padece torturas, cárceles, exilio por causa 

de la fe, y sobrevive, es un confesor.  
 

En el Magisterio, más recientemente se ha abordado el tema del martirio en infinidad de 

ocasiones, señalando su significado para la vida cristiana y su importancia en el devenir 

de la Iglesia. Así, por ejemplo, el Concilio Vaticano II, en la Constitución Dogmática Lu-

men Gentium, reconoce la grandeza del martirio con estas palabras: «El supremo testi-

monio de amor a todos se da con el martirio, mediante el cual el discípulo se asemeja a 

su Maestro, aceptando libremente la muerte por la salvación del mundo y por la unión 

con sus hermanos» (LG 42). Y en el Catecismo de la Iglesia Católica, el martirio se pre-

senta como un testimonio de la verdad: «El martirio es el supremo testimonio de la ver-

dad de la fe; designa un testimonio que llega hasta la muerte. El mártir da testimonio de 

Cristo, muerto y resucitado, al cual está unido por la caridad. Da testimonio de la ver-

dad de la fe y de la doctrina cristiana» (CEC n. 2473). De manera que el martirio, como 

acto de amor y de verdad, es a la vez, un testimonio de profunda esperanza en la pro-

mesa de Cristo.  
 

Los últimos Sucesores de Pedro, por su parte, también nos han legado una abundante y 

rica enseñanza martirial. San Juan Pablo II ayudó a descubrir que en el siglo XX «la Igle-

sia ha vuelto de nuevo a ser Iglesia de mártires», y que su memoria constituye «un testi-

monio que no hay que olvidar» (Tertio Millennio Adveniente, n. 37). El Papa Benedicto 

XVI, en una de sus catequesis, profundizó en el sentido mismo del martirio: «el mártir 

es una persona sumamente libre, libre respecto del poder, del mundo: una persona libre, 

que en un único acto definitivo entrega toda su vida a Dios, y en un acto supremo de fe, 

de esperanza y de caridad se abandona en las manos de su Creador y Redentor; sacrifi-

ca su vida para ser asociado, de modo total, al sacrificio de Cristo en la cruz» (Audiencia 

General, 11 de agosto de 2010). El Papa Francisco, por su parte, en la carta que dirigió al 

Dicasterio de las Causas de los Santos a propósito de la creación de la «Comisión de 

los Nuevos Mártires - Testigos de la Fe», recordó la importancia de los mártires para la 

Iglesia de hoy como testigos de la de esperanza que deriva de la fe en Cristo e incita a 

la verdadera caridad,  y que, por tanto, ayudan a los creyentes «a leer también nuestro 

tiempo a la luz de la Pascua, sacando del cofre de tan generosa fidelidad a Cristo las ra-

zones de la vida y del bien» (Vaticano, 3 julio 2023).  
 

A estas enseñanzas de los últimos Pontífices sobre el sentido último del martirio tene-

mos que añadir las palabras del Papa León XIV, pronunciadas con ocasión de la conme-

moración de los mártires y testigos de la fe del siglo XXI, sobre la inmortalidad que 

porta la esperanza de los que han muerto por su fe:  «Es una esperanza llena de inmor-

talidad, porque su martirio sigue difundiendo el Evangelio en un mundo marcado por el 

odio, la violencia y la guerra; es una esperanza llena de inmortalidad, porque, aunque fue-

ron asesinados en el cuerpo, nadie podrá apagar su voz ni borrar el amor que donaron; 

es una esperanza llena de inmortalidad, porque su testimonio permanece como profecía 

de la victoria del bien sobre el mal» (Homilía, 14 de septiembre de 2025).  
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Con esta rica y luminosa reflexión, el actual Sucesor de Pedro nos recuerda que el mar-

tirio no es un episodio aislado del pasado, sino una experiencia viva, que trasciende el 

tiempo, porque: la vida de Cristo en el mártir resplandece sobre la muerte; el odio es 

impugnado con la fuerza de la misericordia; la alabanza divina resuena más fuerte que la 

voz de la maldad; y porque, en definitiva, su ejemplo invita a una esperanza desarmada, 

que no recurre a la violencia sino al valor del perdón y la humildad.  

Así, el eco de la reciente enseñanza de la Iglesia sobre el martirio fortalece nuestra con-

vicción de que cada mártir ha sido una gracia de Dios para la Iglesia y un rico legado de 

caridad y esperanza que debemos conocer y conservar.   
 

Martirio y esperanza: la fe en la Resurrección como fundamento  
 

El martirio es el testimonio supremo de la esperanza cristiana. Quien entrega su vida 

por Cristo lo hace porque cree firmemente en la resurrección, porque sabe que la 

muerte no es el final, sino el paso a la vida eterna. Como escribía San Pablo con profun-

da convicción: «Es palabra digna de crédito: pues, si morimos con él, también viviremos 

con él; si perseveramos, también reinaremos con él» (cf. 2Tim 2,11-12). Esta es la espe-

ranza que animó a nuestros mártires.  
 

El papa Francisco, en una de sus catequesis, explicó el vínculo existente entre el martirio 

y la esperanza que brota del amor de Dios:  «…leyendo las historias de los muchos már-

tires de ayer y de hoy (que son más numerosos que los mártires de los primeros tiem-

pos), permanecemos estupefactos ante la fortaleza con la cual han afrontado la prueba. 

Esta fortaleza es el signo de la gran esperanza que les animaba: la esperanza cierta de 

que nada ni nadie les podía separar del amor de Dios que nos ha sido donado en Jesu-

cristo (cf. Rom 8, 38-39)» (Audiencia general, 28 de junio de 2017)  

Los mártires nos recuerdan, con la elocuencia de su propia vida, que la última palabra no 

la tiene la violencia, el odio o la muerte, sino el amor invencible de Dios, revelado plena-

mente en su Hijo Jesús. Ellos son profetas de la vida que brota de la cruz y mensajeros 

del futuro de gloria que ya se vislumbra por la fe. En otras palabras, los 124 mártires de 

Jaén se han convertido en apóstoles de la esperanza que encuentra la respuesta definiti-

va en Cristo resucitado, vencedor del pecado y de la muerte.  
 

No héroes humanos, sino testigos de Cristo: la fuerza del amor y la esperanza  
 

Es fundamental subrayar que los mártires no fueron héroes, humanamente hablando, ni 

luchadores ideológicos, ni caídos en una guerra por intereses terrenales. Ellos no empu-

ñaron armas, ni buscaron venganza, ni alimentaron el odio en sus corazones. Fueron 

hombres y mujeres marcados por la debilidad y el pecado, como cualquiera de nosotros, 

pero que vencieron la maldad en el último instante de sus vidas con la única fuerza de 

una fe inquebrantable en Cristo. Su única arma fue el amor. Y murieron perdonando a 

sus verdugos, imitando a Cristo antes de exhalar su último espíritu en la cruz: «Padre, 

perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). Este perdón martirial es el fruto 

más sublime de la esperanza que no se rinde ante el mal.  
 

Por eso, la Iglesia los reconoce como mártires auténticos, como verdaderos testigos de 

Cristo, y nos los presenta como modelos luminosos de caridad, de esperanza y de fideli-

dad. Capaces de transformar el odio en amor y la muerte en vida.  
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JAÉN, TIERRA DE SANTOS Y DE MÁRTIRES  
 

Nuestra diócesis de Jaén, con su rica historia de fe, se ve ahora confirmada en su voca-

ción a la santidad y en su misión evangelizadora como Iglesia particular. Con sus santos 

y mártires, sigue dando testimonio de que es un pueblo modelado por la gracia de Dios 

y sembrado de firme esperanza.  
 

El Santo Reino, cuna de mártires   
 

La diócesis de Jaén, conocida tradicionalmente como el Santo Reino, ha sido a lo largo 

de los siglos una tierra regada abundantemente con la sangre de mártires. Desde que, 

según la tradición, el varón apostólico San Eufrasio trajo el Evangelio, y hasta nuestros 

días, la historia de la Iglesia giennense está jalonada de testigos luminosos de Cristo na-

cidos aquí o que han pertenecido a ella, haciendo, con la entrega de su vida, el don más 

preciado, ser testigos del amor infinito de Dios en la persona de Jesucristo.  
 

Entre los nombres más antiguos que brillan en el firmamento martirial de nuestra Iglesia 

se encuentran, por ejemplo, los santos de Arjona: San Bonoso y San Maximiano. Estos 

mártires soldados romanos confesaron su fe en Cristo y fueron ejecutados por no sa-

crificar a los ídolos durante las persecuciones de Diocleciano en el siglo IV. También, se 

ha conservado con devoción durante siglos la memoria de Santa Potenciana, mártir na-

tural de Villanueva de la Reina. La tradición la recuerda como una joven virgen que su-

frió por su fe y se convirtió en ejemplo de pureza, fortaleza y esperanza. Estos primeros 

testigos, sin duda alguna, fueron el cimiento espiritual sobre el que se edificó la fe en es-

ta tierra. Su sangre derramada fue semilla fecunda, y su memoria, viva en la piedad popu-

lar, se ha mantenido como signo de identidad cristiana a lo largo del tiempo.  
 

La memoria martirial de nuestra diócesis no se interrumpe en la Antigüedad, sino que se 

prolonga, a lo largo de los siglos, como un hilo de esperanza tejida con sangre y fideli-

dad. En la Edad Media, también, el Santo Reino conoció testigos que sellaron con su vida 

el amor a Cristo. En primer lugar, podríamos señalar a San Amador, presbítero y mártir 

de Martos, figura venerada desde los primeros tiempos, que ofreció su vida por la fe, 

convirtiéndose en símbolo de una Iglesia naciente que no temía confesar el nombre del 

Señor. Después, otro mártir de esta época fue San Pedro Pascual, obispo de Jaén, cautivo 

en tierras musulmanas, que escribió desde su prisión palabras llenas de consuelo y espe-

ranza, hasta entregar su vida por Cristo en torno al año 1300. Ambos representan la 

continuidad de una misma herencia: la fe que resiste en medio de la prueba y la esperan-

za que no se apaga aun entre las sombras. Así, la historia medieval del Santo Reino anti-

cipa el testimonio de tantos hijos e hijas de Jaén que, en el siglo XX, repetirán con su 

sangre la misma confesión de amor y de esperanza.  
 

San Pedro Poveda, fundador de la Institución Teresiana, natural de Linares, quien entregó 

su vida por Cristo en 1936 en Madrid, como mártir de la fe y testigo de esperanza en el 

ámbito de la educación y la cultura. El beato Mártir Manuel Basulto, obispo de nuestra 

Iglesia giennense, natural de Adanero (Ávila), asesinado en 1936 por su fidelidad a la Igle-

sia. Un pastor que mantuvo la fe hasta el final, lo mismo que el grupo de compañeros 

mártires giennenses que fueron beatificados el día 13 de octubre de 2013 en Tarragona: 

Félix Pérez Portela, Francisco Solís Pedrajas, Francisco de Paula López Navarrete, Ma-

nuel Aranda Espejo, José María Poyatos Ruiz y Madre Victoria Valverde González.  
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Así como los numerosos sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos que ya fueron beatifi-

cados en las celebraciones de los mártires españoles de los últimos años: unos nacieron 

aquí y otros han servido a nuestra Iglesia. Todos nos han precedido con una vida de san-

tidad y de testimonio, que ahora nosotros estamos llamados a imitar.  
 

En definitiva, con la beatificación de estos 124 nuevos mártires, Jaén ve confirmado y en-

riquecido su nombre: Santo Reino. No es un título vacío o meramente histórico, sino 

una profunda verdad espiritual, sobre todo porque esta tierra ha sido consagrada por la 

sangre de los mártires, que la han hecho fértil en fe, en caridad y en esperanza. Cada 

pueblo, cada parroquia, puede reconocer en la lista de los mártires un hijo o una hija su-

ya; un vecino; un familiar. Así, el acontecimiento de la beatificación no es algo lejano o 

ajeno, sino profundamente cercano y entrañable: toca la memoria de nuestras familias, 

de nuestras calles, de nuestras ermitas y plazas, de nuestra propia identidad, y nos renue-

va en la esperanza de que la santidad es posible para todos.  
 

Los nuevos mártires de Jaén: semilla de esperanza  
 

Para comprender la inmensa grandeza del don que ahora recibimos y para valorarlo en 

su justa dimensión, es necesario recordar con gratitud, serenidad y un profundo respeto, 

la historia de nuestros mártires, en el contexto de los difíciles años que les tocó vivir. 

Porque en la oscuridad de la persecución, ellos fueron lumbreras de esperanza.  
 

España en los años de persecución: un tiempo para probar la esperanza  
 

Entre los años 1936 y 1939, España vivió uno de los períodos más dolorosos y trágicos 

de su historia reciente. La guerra civil no solo desgarró la convivencia, sino que, también, 

desató una persecución religiosa de una crueldad sin precedentes. En numerosos lugares, 

todo lo que llevaba el nombre de Cristo o estaba vinculado a la Iglesia fue objeto de vio-

lencia y profanación: templos reducidos a ruinas, imágenes sagradas ultrajadas y, sobre 

todo, muchos hombres y mujeres (obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y fieles lai-

cos) fueron asesinados, no por razones políticas o ideológicas, sino únicamente por con-

fesar su fe en Jesucristo (odium fidei).  
 

En medio de aquel escenario de oscuridad y dolor, la luz de la esperanza no se apagó. 

Aquellos testigos sostuvieron la fe de la Iglesia con la fuerza silenciosa de su entrega, y 

su sangre derramada se convirtió en semilla fecunda de vida y de renovación. Su testi-

monio sigue iluminando, hoy, nuestra historia, en un mundo que, también, conoce la som-

bra del odio y de la persecución, recordándonos que la esperanza cristiana nunca muere.  
 

Por esta razón, con el paso de los años, la Iglesia, en su sabiduría materna, ha reconocido 

oficialmente a muchos de estos hijos suyos como mártires de la fe, incorporándolos a la 

gran nube de testigos que, a lo largo de los siglos, han derramado su sangre por Cristo. 

Su ejemplo nos interpela y nos juzga: nos pregunta por la solidez de nuestra fe, tantas 

veces debilitada por la tibieza y el conformismo. Los mártires del siglo XX en España 

son para nosotros una llamada permanente a amar más intensamente a Dios, a mante-

nernos firmes en la verdad del Evangelio y a vivir con la certeza de la esperanza que so-

brevive a cualquier adversidad.   
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La persecución en Jaén: una esperanza sellada por la sangre  
 

La Diócesis de Jaén no escapó a aquella tormenta de odio y de violencia. En nuestra tie-

rra del Santo Reino, la persecución se manifestó con especial crudeza, dejando tras de sí 

una huella de profundo sufrimiento, pero también un testimonio luminoso de fidelidad y 

de esperanza. Allí donde el dolor quiso imponerse, brotó con más fuerza la fe; y donde 

el mal pareció triunfar, germinó silenciosamente la semilla del Evangelio.  
 

Muchos sacerdotes diocesanos fueron apresados y asesinados por el solo hecho de ser 

pastores del pueblo de Dios. Permanecieron junto a sus comunidades hasta el final, sin 

abandonar el rebaño que se les había confiado, ofreciendo su vida como un acto de 

amor al Señor resucitado y de esperanza en la victoria definitiva de la vida sobre la 

muerte. Su sacrificio es hoy una página sagrada en la historia de nuestra  

Iglesia.  
 

También, numerosos religiosos y religiosas fueron inmolados por mantenerse fieles a su 

consagración. En el momento decisivo, prefirieron perder la vida antes que renegar de 

sus votos, seguros de que «ni la muerte ni la vida… podrán separarnos del amor de 

Dios manifestado en Cristo Jesús» (Rm 8,38-39). Su martirio fue la consumación perfec-

ta de una vida ya entregada a Dios, una proclamación silenciosa de que la esperanza 

cristiana no se apaga ni ante el miedo ni ante la muerte.  
 

Junto a ellos, muchos laicos (hombres y mujeres de fe sencilla, catequistas incansables, 

jóvenes de Acción Católica, padres y madres que educaban a sus hijos en el Evangelio) 

fueron llevados al martirio por negarse a blasfemar el nombre de Cristo o en el de la 

Virgen María. En su aparente debilidad brilló la fortaleza de quien confía plenamente en 

Dios, mostrando que la esperanza cristiana supera todo temor y que el amor de Cristo 

basta para sostener la vida entera.  
 

El martirio alcanzó prácticamente a toda la geografía diocesana: desde Andújar y Martos 

hasta Linares, Mancha Real, Úbeda, Torredonjimeno, Baeza o Alcalá la Real. La sangre de 

estos testigos se mezcló con la tierra del Santo Reino, el verde olivar se tiño de rojo, 

haciendo de ella un suelo sagrado y fecundo, donde la fe ha seguido brotando, genera-

ción tras generación. Por eso, podemos decir que nuestra diócesis, regada por la sangre 

de los mártires, es verdaderamente una tierra de esperanza.  
 

Los procesos de Beatificación: la confirmación de la esperanza  
 

La memoria de estos hermanos y hermanas fue custodiada con celo y devoción por el 

pueblo fiel, desde el momento mismo de su cruenta muerte. Sus nombres se transmitie-

ron de generación en generación en las familias, en las parroquias y en las cofradías, co-

mo un tesoro precioso y una fuente de esperanza. El pueblo creyente (sin necesidad de 

procesos formales) conservó viva la certeza de que aquellos hombres y mujeres no ha-

bían muerto en vano, sino por Cristo y por su Evangelio.   
 

Durante décadas, con paciencia, rigor y una meticulosa investigación, se recogieron testi-

monios, documentos, pruebas históricas y jurídicas que atestiguaban su martirio. El fruto 

de este arduo y piadoso trabajo se materializó en las dos grandes causas que ahora cul-

minan: la de Manuel Izquierdo Izquierdo y 58 compañeros y la de Antonio Montañés 

Chiquero y 64 compañeros.  
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Tras el exhaustivo estudio y discernimiento del Dicasterio para las Causas de los Santos 

en Roma, se ha confirmado que todos ellos murieron por odio a la fe (in odium fidei), es 

decir, fueron asesinados por su condición de cristianos y por su fidelidad a Cristo. El 20 

de junio de 2025, el Papa León XIV aprobó los decretos que reconocen el martirio de 

los dos grupos de mártires jiennenses, autorizando su beatificación solemne. Ese reco-

nocimiento llena de gozo a toda la Iglesia y nos confirma en la esperanza de la santidad.  
 

La génesis de los procesos martiriales en Jaén tuvo su punto de partida en la exhorta-

ción que hizo San Juan Pablo II, en la carta apostólica Tertio Millennio Adveniente (10 de 

noviembre de 1994), a las diócesis para que conservaran vivo el testimonio de los hom-

bres y mujeres que había muerto por su fe durante el siglo XX. Estas palabras inspira-

ron, en gran medida, el impulso de la Iglesia de Jaén para iniciar el proceso canónico que 

pudiera llevar hasta su beatificación: «En nuestro siglo han vuelto los mártires, con fre-

cuencia desconocidos, casi “militi ignoti” de la gran causa de Dios. En la medida de lo po-

sible no deben perderse en la Iglesia sus testimonios […] es preciso que las Iglesias loca-

les hagan todo lo posible por no perder el recuerdo de quienes han sufrido el martirio, 

recogiendo para ello la documentación necesaria» (n. 37).  
 

Con este espíritu, el Obispo de Jaén, Mons. Santiago García Aracil, erigió en 1999 la Co-

misión diocesana para el estudio de los posibles mártires del siglo XX, con el propósito 

de no dejar que el tiempo borrara su memoria y de ofrecer a la Iglesia universal un tes-

timonio de fidelidad y esperanza.  
 

Posteriormente, bajo el pontificado de Mons. Ramón del Hoyo López (20042016), con 

frecuentes intervenciones del Consejo del Presbiterio, se intensificó la labor de investi-

gación. Se trabajó, ampliamente, para confeccionar la lista definitiva de candidatos a in-

cluir en el Proceso super martyrio. El sacerdote D. Antonio Aranda Calvo recogió cerca 

de trescientos testimonios, tanto de visu como de auditu, es decir, por haberlo visto o es-

cuchado directamente, que se convirtieron en el corazón de la documentación inicial.  

 

En 2010, la comisión creada por el obispo publicó el volumen La persecución religiosa 

en la provincia de Jaén (1936-1939), coordinado por el profesor López Pérez, obra que 

ofreció, por primera vez, una visión global, rigurosa y serena del martirio en nuestra dió-

cesis.  
 

El 9 de abril de 2016, en la Santa Iglesia Catedral de Jaén, tuvo lugar la solemne sesión de 

apertura del proceso diocesano de 130 Siervos de Dios, presidida por Mons. Ramón del 

Hoyo López. Se constituyó el Tribunal diocesano, formado por: D. Pedro José Martínez 

Robles, juez delegado; D. Francisco Carrasco Cuadros, promotor de justicia; y los nota-

rios Dª Dolores Vacas y D. Sergio Ramírez. Actuaba como postulador el sacerdote, D. 

Rafael Higueras Álamo.  
 

Las abundantes tareas del tribunal y de la comisión histórica se describen con detalle en 

la Relatio final: las declaraciones de testigos, la catalogación de documentos, la revisión de 

archivos civiles y eclesiásticos, y la verificación de cada caso concreto supusieron un to-

tal de más de 20.000 folios. Un esfuerzo inmenso, sostenido por la fe, la devoción y la 

esperanza de toda una diócesis que nunca quiso olvidar a sus testigos.  
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Finalmente, el 30 de marzo de 2019, el Obispo Mons. Amadeo Rodríguez Magro presidió 

la sesión de clausura del proceso diocesano, y el voluminoso dossier fue entregado, so-

lemnemente, en Roma al Dicasterio para las Causas de los Santos, iniciando así la fase 

romana del procedimiento, actuando como postulador, D. Nicola Gori, periodista ita-

liano que ha llevado numerosas causas, entre las que se encuentra la del joven milenial, 

San Carlo Acutis.  
 

Allí, tras un nuevo y minucioso examen de la documentación, la Iglesia universal recono-

ció en nuestros mártires la autenticidad del martirio cristiano y la fuerza de la esperanza 

que no muere. Y al recibir la noticia de su beatificación, sentimos que se ha cumplido 

aquella exhortación que san Juan Pablo II dirigió a las Iglesias locales para que no se per-

diera la memoria de los que dieron la vida por Cristo.   
 

Testimonios concretos: rostros de fe, amor y esperanza   
 

El papa Francisco, en su exhortación apostólica sobre la santidad en el mundo actual, re-

cordó que «la santidad es el rostro más bello de la Iglesia» (Gaudete et exultate, n. 9). Los 

124 mártires giennenses que son beatificados nos dan la oportunidad de descubrir esa 

belleza en hombres y mujeres que han formado parte de nuestra Iglesia particular. Ellos 

nos han dejado un testimonio de fidelidad a Dios incuestionable y deberían ser conoci-

dos por todos. Ahora, simplemente, evoco algunos de ellos como ejemplos de una fe fir-

me, un amor generoso y una esperanza cierta.   
 

El sacerdote Francisco de Paula Padilla Gutiérrez, quien, con un amor heroico, se ofreció 

voluntariamente a morir en lugar de un padre de familia con seis hijos, encarnando de 

manera sublime las palabras de Cristo: «Nadie tiene amor más grande que el que da la 

vida por sus amigos» (Jn 15,13). Su acto fue un testimonio supremo de caridad y de es-

peranza en la vida eterna.  
 

El médico laico, Pedro Sandoica y Granados, que dedicó su vida a servir a los pobres y 

necesitados, y fue asesinado por confesar públicamente su fe, sin temor a las consecuen-

cias, movido por la esperanza en el Reino de Dios.  
 

La viuda, Obdulia Puchol, mujer de profunda caridad, que abrió su casa a los transeúntes 

y a los más desfavorecidos, y que fue fusilada por su fidelidad a Cristo, manteniendo viva 

la esperanza hasta el último aliento.  
 

Estos nombres, junto a los de los demás mártires, permanecerán para siempre inscritos 

en la memoria viva de nuestra Iglesia de Jaén como semilla de vida nueva y de santidad 

para todos nosotros, invitándonos a ser, como ellos, testigos de esperanza.  
 

Continuidad en la cadena de santidad y esperanza  
 

La beatificación de estos 124 nuevos mártires se inscribe en la historia de una Iglesia 

particular que, a lo largo de los siglos, nunca ha dejado de dar testigos de esperanza en 

Cristo. Por esta razón, el reconocimiento del martirio de estos nuevos hermanos nues-

tros debemos considerarlo como otro eslabón, más, en la gran cadena de santidad que 

une a Jaén con la Iglesia universal, desde los primeros cristianos hasta nuestros días.  
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La Iglesia de Jaén se alegra con esta beatificación y asume la excelsa responsabilidad de 

mantener viva su memoria. San Juan Pablo II, en la Conmemoración Ecuménica de los 

testigos de la fe del siglo XX, celebrada en el marco del Jubileo del año 2000, exhortaba 

a la Iglesia a custodiar el testimonio de los mártires, convencido de que los mártires del 

siglo XX eran una «preciosa herencia» y «un tesoro de gran valor para los cristianos del 

nuevo milenio» (n. 6), ya que su testimonio de fe es una fuente de unidad para los cris-

tianos y un poderoso ejemplo de perdón y fortaleza, para la nueva evangelización, un fa-

ro que ilumina nuestro camino y nos anima a ser testigos de esperanza en cada rincón 

de nuestra sociedad.  
 

Nuestros mártires son la confirmación viva de que Jaén sigue siendo tierra fecunda en 

vocaciones a la santidad y en testigos valientes de esperanza, que nos animan a seguir 

sus pasos y a construir un futuro mejor, donde siga resplandeciendo una fe encarnada y 

una esperanza vivida, en el sentido de lo que recordaba San Pedro Poveda: «La fe se 

prueba con obras y la esperanza se demuestra en la entrega de la vida».  
  

UNA LUZ PARA LA IGLESIA Y LA SOCIEDAD DE HOY: EL MENSAJE VI-

VO DE LOS MÁRTIRES  
 

El gran pensador francés Blaise Pascal subrayaba el lazo espiritual entre los mártires y 

los otros cristianos diciendo: «el ejemplo de la muerte de los mártires nos conmueve; 

porque son “nuestros miembros”. Tenemos un vínculo común con ellos: su resolución 

puede formar la nuestra; no solamente por el ejemplo, sino porque tal vez ha merecido 

la nuestra» (Pensamientos, n. 481). En este sentido, el testimonio de los mártires no per-

tenece, únicamente, a la historia; es una palabra viva y actual que Dios dirige a la Iglesia y 

a la sociedad de hoy, un faro que ilumina nuestro presente y nuestro futuro, y que nos 

llama a ser, como ellos: Testigos de Esperanza.  
 

Para la Iglesia diocesana: modelos de entrega, santidad y esperanza   
 

Los mártires no son solo memoria de un pasado heroico, sino maestros para el presen-

te. Ellos nos enseñan a vivir la fe con esperanza activa, en cada vocación y estado de vida 

dentro de la Iglesia. Su testimonio ilumina el camino de todos: pastores, consagrados, lai-

cos, familias y jóvenes.  
 

En ellos descubrimos que la santidad no consiste en gestos extraordinarios, sino en la 

fidelidad cotidiana al Evangelio, sostenida por la gracia y coronada por la esperanza. Así, 

los mártires del Santo Reino se convierten en modelos de entrega y de esperanza en-

carnada, que animan a toda la diócesis de Jaén a caminar unida hacia la plenitud de la ca-

ridad.  
 

Modelos para sacerdotes, los mártires nos recuerdan que somos pastores llamados a dar 

la vida por el rebaño, siguiendo el ejemplo de Cristo, el Buen Pastor (cf. Jn 10,11). Mu-

chos de nuestros mártires fueron párrocos sencillos, que no abandonaron a su pueblo 

en la persecución y que aceptaron la muerte como una configuración plena con Cristo, 

su Señor, ofreciendo un testimonio de esperanza inquebrantable.  
 

Espejos para religiosos y religiosas, su testimonio nos muestra la belleza de una vida total-

mente consagrada a Dios. Muchos de nuestros mártires del S. XX pertenecían, como 

Sor Isabel María Aranda Sánchez, a órdenes y congregaciones que enriquecieron  
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espiritualmente la diócesis con su oración, su enseñanza, su servicio a los pobres y en-

fermos. Su martirio fue una prolongación de los votos que habían profesado: la pobreza 

se hizo entrega total, la castidad se convirtió en oblación, y la obediencia se consumó en 

la aceptación serena de la voluntad de Dios. En ellos reconocemos la fuerza silenciosa 

de quienes, escondidos en los conventos o dedicados a la misión, mantuvieron viva la 

llama de la esperanza cuando la fe parecía apagarse.  
 

Ejemplos para laicos, que muestran con su vida que la santidad es una vocación universal, 

para todos los estados de vida. Entre ellos hay padres de familia, jóvenes, catequistas, 

mujeres viudas, profesionales de distintos ámbitos. Ellos nos dicen que la vocación a la 

santidad se vive en la vida ordinaria, en el trabajo, en la familia, en el compromiso social 

y en el servicio a los demás, siendo en todo momento testigos de esperanza.  

Ideales para las familias, los mártires nos enseñan que el hogar puede y debe ser «Iglesia 

doméstica», espacio donde la fe se hace vida y donde la esperanza se transmite de gene-

ración en generación. Muchas familias jiennenses vieron partir a sus seres queridos al 

martirio y, lejos de encerrarse en el dolor, supieron ofrecer su sufrimiento unido a la 

cruz de Cristo. En ellas floreció una esperanza que venció el miedo, sostenida por la 

oración y el perdón.  
 

«Influencer» para los jóvenes, porque su testimonio habla con una fuerza especial: merece 

la pena vivir y, si es necesario, morir por Cristo. En un tiempo en que tantas veces la fe 

se relativiza, se esconde o se considera irrelevante, ellos invitan a confesarla con valen-

tía, con alegría y con la certeza de que en Cristo está la verdadera plenitud de vida y la 

única esperanza que no defrauda.  
 

Para la sociedad: una llamada a la reconciliación, al perdón y a la esperanza 

de un mundo nuevo  
 

Nuestros mártires son, también, un mensaje de esperanza y de paz para la sociedad de 

hoy. Ellos murieron perdonando a sus verdugos. No buscaron venganza, no alimentaron 

el odio en sus corazones. Su testimonio es una llamada poderosa a la reconciliación y al 

perdón, valores tan necesarios en una sociedad a menudo marcada por divisiones, pola-

rizaciones y enfrentamientos estériles. Su ejemplo nos infunde la esperanza de construir 

una sociedad más justa y fraterna.  
 

Además, su vida nos recuerda que el Evangelio no nos aparta del mundo, sino que nos 

compromete activamente en él. Médicos, maestros, periodistas, trabajadores, mujeres 

comprometidas… todos ellos mostraron que la fe impulsa a trabajar, incansablemente, 

por un mundo más justo, más humano y fraterno; un mundo donde la esperanza sea el 

motor de la acción.  
 

Frente a los desafíos actuales: faros de luz y esperanza en la oscuridad  
 

La figura del mártir atraviesa los siglos como testimonio vivo de la fidelidad radical al 

Evangelio y como fuente de inspiración para todos los cristianos. En cada época, el mar-

tirio ha sido signo de contradicción, pero, también, semilla de renovación espiritual y so-

cial. Por eso, en un mundo herido por la indiferencia religiosa, por la desesperanza y por 

la pérdida de valores trascendentes, los mártires son un faro luminoso que nos guían.   
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Ellos nos dicen que el cristianismo no es una tradición del pasado, un mero conjunto de 

ritos, sino una fuerza viva y transformadora que es capaz de cambiar la historia y los co-

razones, infundiendo esperanza donde hay desánimo. Ante la violencia, responden con la 

paz de Cristo. Ante el odio, con el perdón que brota del amor. Ante la desesperanza, con 

la alegría inquebrantable de la fe. Ante la muerte, con la certeza gloriosa de la vida eter-

na. Su testimonio es, en definitiva, una propuesta de futuro para la Iglesia y la sociedad: 

solo el amor vence al odio, solo la esperanza vence a la desesperanza, solo Cristo vence 

a la muerte y nos abre las puertas de la vida. Ellos son, para nosotros, los testigos de es-

peranza que necesitamos.  
 

LÍNEAS PASTORALES DIOCESANAS PARA VIVIR LA BEATIFICACIÓN: 

UN CAMINO DE RENOVACIÓN Y DE ESPERANZA ACTIVA  
 

La beatificación de nuestros 124 mártires no debe quedar reducida a una ceremonia so-

lemne, por muy hermosa y significativa que sea. Mons. Angelo Amato, siendo Prefecto pa-

ra la Causa de los Santos, en una conferencia que impartió hace unos años en la Seo de 

Zaragoza, recordaba que: «Una causa de beatificación significa para la diócesis una extra-

ordinaria y magnífica oportunidad de pastoral y de catequesis» (3 de mayo de 2012). Por 

eso, deseo proponeros algunas líneas de acción concretas, para las semanas previas a la 

beatificación y para los meses posteriores, que nos ayuden a aprovechar esta gracia y 

nos sirva para crecer como testigos de esperanza. No podemos desaprovechar esta 

oportunidad pastoral para reavivar nuestra fe y alentarnos en el camino de la santidad.  
 

La oración es el alma de todo proceso de gracia y el motor de la vida cristiana. Propon-

go que, en las semanas previas a la beatificación, toda la diócesis viva un itinerario de 

oración común, que nos una en torno a la memoria de los mártires y nos prepare espiri-

tualmente, alimentando nuestra esperanza:  

• Triduo diocesano del 9 al 11 de diciembre, en la S.I. Catedral, así como en las parro-

quias de nuestra diócesis, especialmente en aquellas que estén vinculadas con los 

nuevos beatos, con meditaciones sobre breves perfiles de los mártires, para cono-

cerlos y amarlos más, y para que su ejemplo reavive nuestra propia esperanza.  

• Horarios amplios de adoración eucarística en las parroquias donde nacieron y don-

de finalizaron su ministerio, para que el Señor nos hable en el silencio y fortalezca 

nuestra esperanza en su presencia real.  

• Rosarios de la Esperanza en familias, parroquias y cofradías, pidiendo que nuestra 

vida sea fecundada por el testimonio de los mártires y que seamos dignos herederos 

de su fe y de su esperanza.  
 

De este modo, la beatificación no será un acto aislado, sino el culmen de un camino 

orante que habrá preparado los corazones de todos los fieles para vivir la misma espe-

ranza que mantuvo a aquellos que expiraron con la confianza puesta en la misericordia 

del Señor.  
 

Conversión y reconciliación: el legado del perdón y la esperanza de la paz  
 

El Jubileo es, por excelencia, tiempo de conversión, y nuestros mártires nos urgen a ella 

con su ejemplo. Ellos murieron perdonando a sus verdugos, y ese perdón tiene que tra-

ducirse en nosotros en gestos concretos de reconciliación y de paz, sembrando la espe-

ranza en nuestros ambientes.  
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• Promoveremos celebraciones penitenciales en parroquias y arciprestazgos, con dis-

ponibilidad de confesores, para que muchos puedan acercarse al sacramento de la 

Reconciliación y experimentar la esperanza del perdón de Dios.  

• La Catedral, como Templo Jubilar, es centro de peregrinaciones penitenciales, donde 

muchos pueden experimentar la misericordia infinita de Dios y renovar su esperan-

za en su amor.  

• Invito a que, en nuestras familias y comunidades, busquemos reconciliarnos allí don-

de existan divisiones o heridas, siguiendo el ejemplo de quienes entregaron la vida 

con el corazón pacificado en Cristo.  
 

Caridad y compromiso social: el fruto de la esperanza  
 

El martirio es la expresión suprema de la caridad, el amor llevado hasta sus últimas con-

secuencias. Para que la beatificación no quede sin fruto, deseo que se traduzca en una 

obra concreta de caridad diocesana, un signo visible de nuestro amor a Dios y al próji-

mo, y un testimonio de nuestra esperanza activa.  

• Destinaremos unas colectas extraordinarias, la del día de la Beatificación y la de la 

acción de gracias en la Catedral, a favor de los migrantes y de las víctimas de la tra-

ta, como signo de que la sangre de nuestros mártires se convierte en vida y espe-

ranza para los pobres de hoy, a quienes Cristo nos llama a servir.  

• Animo a las parroquias, comunidades y cofradías a vincular sus celebraciones con 

gestos caritativos concretos: recogida de alimentos, campañas de solidaridad, acom-

pañamiento de enfermos y ancianos, visitas a los que sufren y ofreciéndoles un rayo 

de esperanza.  
  

Catequesis y formación: conocer para amar, vivir y transmitir la esperanza  
 

La beatificación es, también, un momento catequético privilegiado, una oportunidad úni-

ca para profundizar en el tesoro que encierran el testimonio martirial. Por esta razón, 

hemos de enseñar a niños, jóvenes y adultos qué significa el martirio, qué es una beatifi-

cación y por qué la Iglesia venera a sus mártires como testigos de esperanza. Para ello,   

• Se elaborarán materiales catequéticos de distintos niveles, que incluirán relatos bre-

ves de los mártires, oraciones y dinámicas de grupo, para hacerlos cercanos y com-

prensibles, y para que su ejemplo inspire la esperanza.  

• Se organizarán charlas y conferencias en parroquias, sobre la figura del mártir como 

testigo de fe y esperanza, con la colaboración de la Delegación Episcopal para la 

Causa de los Santos.  
  

Juventud y vocaciones: el fuego de la esperanza que no se apaga  
 

Los jóvenes necesitan testigos auténticos, modelos de vida que les inspiren y les guíen. 

Entre nuestros mártires del S. XX, hay jóvenes seminaristas y laicos comprometidos que 

no tuvieron miedo de confesar su fe. De manera que,  

• Invito a los jóvenes a que la oración semanal del miércoles previo (Face to face) esté 

centrada en el testimonio de los mártires.   

• También os invito a todos, a organizar una gran vigilia en la víspera de la beatifica-

ción, ante el Santo Rostro, para que todos nos sintamos interpelados por el testi-

monio de los mártires y renovemos nuestro compromiso con Cristo.  
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Piedad popular y Cofradías: custodios de la memoria y sembradores de espe-

ranza  
 

Nuestras cofradías y hermandades son el corazón de la religiosidad popular de Jaén. 

Ellas pueden hacer mucho para que la memoria de los mártires penetre en el alma de 

nuestro pueblo y la esperanza cristiana se siembre en la vida cotidiana de muchos de 

nuestros contemporáneos.  Así, pues, se deben:  

• Incluir en los cultos y reuniones que se organicen en las Cofradías y Hermandades, 

oraciones pidiendo la intercesión de los mártires y siguiendo su ejemplo.   

• Organizar vía crucis y vía lucis con meditaciones inspiradas en su testimonio, que 

nos ayuden a adentrarnos en el misterio de la cruz y la resurrección de Cristo.  

• Incorporar su memoria a la vida devocional, como ejemplo de fidelidad a Cristo y de 

servicio generoso a la Iglesia y a los hermanos.  
  

Liturgia y acción de gracias: la celebración de la fe y la esperanza  
 

Finalmente, la liturgia será el marco privilegiado de esta gracia, el culmen de nuestra pre-

paración y la expresión más sublime de nuestra fe y esperanza:  

• La solemne beatificación en la Catedral será el centro de nuestras celebraciones, pe-

ro deseo que todas las parroquias celebren, los días siguientes, a este gran aconteci-

miento, una Eucaristía de acción de gracias. La celebración de acción de gracias dio-

cesana tendrá lugar la tarde del domingo 21 de diciembre en la Catedral. Eucaristías 

que nos ayudarán a participar de este gran gozo y renovar nuestra esperanza.  

• Hasta que se aprueben los textos propios, se utilizarán los formularios del Común 

de mártires, con adaptaciones propias que resalten la figura de nuestros beatos y su 

testimonio de esperanza. 

 

CONCLUSIÓN Y EXHORTACIÓN FINAL: UN NUEVO PENTECOSTÉS 

PARA JAÉN, IMPULSO DE ESPERANZA  
 

Nos acercamos a un acontecimiento único e irrepetible en la historia de nuestra dióce-

sis. El 13 de diciembre de 2025, la Iglesia proclamará beatos a 124 hijos e hijas de Jaén, 

mártires del siglo XX, auténticos Testigos de Esperanza.  
 

Ellos nos hablan con fuerza desde la eternidad, con la elocuencia de su vida entregada, y 

nos invitan a renovar nuestra propia esperanza, en cuanto que:  
 

Nos apremian a vivir nuestra fe con radicalidad, sin tibieza ni componendas, 

con la valentía de los primeros cristianos y la confianza puesta en el Señor.  

Nos enseñan a perdonar, siempre, incluso en medio de la violencia y la in-

justicia, siguiendo el ejemplo de Cristo en la cruz.  

Nos llaman a ser constructores de reconciliación y de paz en nuestra tierra, 

superando divisiones y fomentando la fraternidad.  

Nos muestran que la santidad es posible en todas las vocaciones: en el sa-

cerdocio, en la vida consagrada, en el matrimonio, en la vida laical.  
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No dejemos pasar esta gracia inmensa que el Señor nos ofrece. Preparémonos con ora-

ción ferviente, con gestos concretos de caridad, con una catequesis profunda y con una 

alegría contagiosa. Hagamos de esta beatificación un nuevo Pentecostés para Jaén: un 

impulso misionero que nos lleve a ser verdaderos peregrinos y testigos de esperanza en 

el mundo de hoy, en nuestra vida cotidiana.  

 

Que la Santísima Virgen de la Cabeza, a la que los 124 mártires también veneraron, nos 

ayude a mantener viva siempre la esperanza que ellos sembraron con su sangre y a que 

nunca dejemos de sentirnos «piedras vivas» llamadas a participar en la construcción de 

la Iglesia celestial, de la que ellos ya forman parten.  

  

Con todo afecto y bendición,  

+ Sebastián Chico Martínez 

Obispo de Jaén  

6 de noviembre de 2025, Memoria de los Mártires del S. XX 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN 
 

Señor, concédenos ser siempre, como 

Juan Fernando y sus compañeros, testi-

gos valientes de tu Evangelio y entregar 

cada día nuestra vida en servicio a 

nuestros hermanos. Amén.  
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Ocho de los mártires están especialmente vinculados a nuestra comunidad parroquial: 

cuatro de ellos fueron bautizados en nuestra parroquia y los otros cuatro estaban ejer-

ciendo su ministerio pastoral en nuestra parroquia cuando fueron martirizados, bien 

directamente en nuestra Basílica o bien en casas religiosas o asistenciales que pertene-

cían en 1936 a nuestra feligresía. 
 

Os presentamos unas breves biografías de los mártires. 
 

JUAN FERNANDO PARDO NAVARRO 
 

Juan Fernando nació en Marmolejo el 20 de diciembre de 1869. Su padre era natural de 

Baños; su madre, de Lahiguera, cerca de Arjona; los abuelos paternos, del Viso del Mar-

qués (Ciudad Real); y los maternos, de Lahiguera. 
 

No tenemos datos sobre su infancia y juventud, excepto lo que se dice en el expedien-

te de órdenes para el presbiterado, solicitado por él el 28 de enero de 1894; esta solici-

tud está firmada en Baeza y no da más información de identidad que esta: “Diácono y 

Profesor del Seminario Conciliar de Baeza; natural de Marmolejo y vecino de Higuera de Arjo-

na”. 
 

En el expediente declaran ante el párroco los testigos vecinos de Lahiguera. En él se 

recoge que tiene una gran y conocida inclinación al estado eclesiástico como lo ha de-

mostrado siempre en sus actos y porte exterior. Además de que, aunque nació en Mar-

molejo, es vecino de Lahiguera. También se dice que “nunca ha tenido amistad íntima con 

mujeres ni manifestada inclinación al vino o al juego” y “muy probada tendencia al estado 

eclesiástico”.  
 

Concluye el documento con el informe del Párroco, Ildefonso Gallego, que dice que: 

“ha observado una conducta moral y política intachable, ha asistido a las funciones religiosas 

con toda puntualidad, recibiendo semanalmente los Santos Sacramentos de Penitencia y Co-

munión y manifestando siempre en sus actos y porte exterior una verdadera y decidida voca-

ción al estado eclesiástico…”. 
 

Fue ordenado el 16 de febrero de 1894 y desde antes de 1918 era el párroco de nues-

tra parroquia de Santa María la Mayor de Linares, hasta que fue martirizado en 1936. 

De su estancia en Linares tenemos constancia de que, además de Párroco de Santa Ma-

ría, tuvo otros encargos pastorales: Confesor de las Hermanas Mercedarias, en el Asilo 

de los Marqueses, y Arcipreste. Su sobrino Antonio Lara Pardo, que muere también con 

él, es Coadjutor en su parroquia. 
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Martirio 
 

A las 12 de la mañana del día 27 de julio de 1936, se lo llevaron preso junto al párroco de 

San Francisco, Manuel Molina, al que van pegando atrozmente, obligándole a que lleve las 

dos manos en alto con los puños cerrados. Cayose y a fuerza de culatazos lo levantaron. 

Igual trato dieron al Párroco de Santa María, Juan Pardo Navarro, poco rato después. Am-

bos pasaron al hospital en muy grave estado. 
 

El 18 de septiembre de 1936, se le anunció el traslado a Jaén, pero al llegar a la mina “El 

Correo”, en el término de Bailén, fue asesinado con quince personas más, entre los que se 

encontraba el párroco de San Francisco y su sobrino, antes citados. 
 

ANTONIO DEL CASTILLO GARCÍA 
 

Antonio nació en Linares el 5 de octubre de 1893 y fue bautizado en nuestra parroquia 

de Santa María el 15 de octubre de 1893; no se indica en su partida de bautismo la profe-

sión de los padres; únicamente se da constancia de que su padre era de Porcuna y su ma-

dre de Jaén. 
 

Fue alumno interno del Seminario 

de Jaén desde el curso 1908-1909, 

es decir, desde los 15 años. 
 

En todos los expedientes declaran 

como testigos dos sacerdotes de la 

propia parroquia de Santa María 

donde se cumplimentan las publica-

tas: Alberto Pancorbo Solís (que 

también sería martirizado en Lina-

res, un mes después que Antonio 

del Castillo y en el mismo lugar) e 

Ildefonso Navarro Padilla. Según el 

primero de estos, “nunca se ausentó 

de la ciudad, salvo en los meses aca-

démicos de estudio en el Seminario; no 

ha sido novicio…no ha servido al ejér-

cito ni al rey; no tiene vicios o defectos 

de los enumerados en la publicata, por 

el contrario, de ejemplar conducta en 

todo concepto, útil y apropiado para el 

servicio de la Iglesia”.  
 

Y el Párroco de Santa María de Li-

nares dijo que el Siervo de Dios era 

“de intachable conducta moral y reli-

giosa, frecuentando los sacramentos y 

asistiendo con puntualidad a los actos 

parroquiales y a las catequesis”. 
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Martirio 
 

Fue detenido en su domicilio el 27 de julio de 1936, siendo conducido al Ayuntamiento y, 

a los tres días, a la cárcel. Tres días después fue llevado al hospital, siendo sacado de este 

último centro para ser asesinado el día 18 de agosto, en las paredes del cementerio de 

Linares. Su cadáver presentaba varias heridas en la cabeza por arma de fuego. 
 

ANTONIO LARA PARDO  
 

Antonio nació en Higuera de Arjona el 11 de junio de 1897. Su vida estuvo muy unida a la 

de su tío, el sacerdote Juan Pardo Navarro; con él también sufrió el martirio en la misma 

hora y lugar. Ciertamente, su padre había muerto cuando en febrero de 1920 se tramitó 

el expediente para la ordenación de subdiácono. 

En dicho expediente el Coadjutor de Santa María de Linares, Andrés Rojas, dice: “Es huér-

fano de padre y su señora madre es pobre de solemnidad”, y este dato sin duda es la razón 

por la que desde 1906-1907 vivió en Torredonjimeno, donde estuvo de Párroco su citado 

tío, y por el mismo motivo después sería vecino de Linares, al trasladarse este último, 

siendo Antonio Lara todavía seminarista, y donde permanecerá hasta la muerte de ambos. 
 

Los informes que se emitieran para el diaconado, se solicitaron confidencialmente al pá-

rroco de San Francisco de Linares, que respondió: “El infrascrito Cura Párroco informa: Que 

el Diácono D. Antonio Lara Pardo es virtuoso y goza de buena opinión y fama. Que desde la fe-

cha de su última ordenación ha vivido en esta Ciudad y en el Seminario de Jaén. Que ha obser-

vado siempre buena conducta y ha recibido con frecuencia el Sacramento de la Penitencia y a 

diario la Sagrada Comunión. Que es puntual en la asistencia a las funciones de Iglesia. Ha asisti-

do a la Catequesis y ha huido de las diversiones profanas. Que no tiene defecto físico ni moral ni 

impedimento canónico por el cual no deba concedérsele la gracia que solicita. Que su madre no 

posee bienes eclesiásticos, ni fincas rústicas o urbanas, afectas a cargas piadosas. Que no consta 

nada contra su vocación al estado eclesiástico. Y para que conste, pongo el presente, que sello y 

firmo en Linares, a dos de diciembre de mil novecientos veinte”. 
 

También se solicitaron informes a Andrés Reyes, Coadjutor de Santa María, de Linares. Su 

respuesta, muy favorable el solicitante, comenzaba así: “En contestación del precedente inte-

rrogatorio, con la mayor exactitud y con la más estricta responsabilidad de consciencia…”; y 

concluye; “…es mi juicio el más favorable para que se le conceda la gracia que solicita por 

creerle así en mi consciencia”. 
 

Es ordenado el 18 de diciembre de 1920 y desde al menos 1930, coadjutor de Santa Ma-

ría de Linares. 

Martirio 
 

Fue detenido y el 18 de septiembre de 1936 se le anunció el traslado a Jaén, pero al llegar 

a la mina “El Correo”, en el término de Bailén, fue asesinado con quince personas más, en-

tre los que se encontraba su tío, Juan Pardo, el párroco de Santa María. 
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ALBERTO PANCORBO SOLÍS 
 

Alberto nació en Porcuna el 19 de octubre de 1866. Estudió en el Seminario de Baeza y 

después en el de Jaén. En 1890, para las declaraciones de las publicatas cuando iba a reci-

bir el diaconado, compareció Benito Aguilera Coca, presbítero, ante el Párroco de Porcu-

na, Francisco de Paula Ruiz Linde, quien afirma que “conoce al solicitante desde su infancia y 

[…] sabe que ha estudiado en los Seminarios de Baeza y después en el de Jaén. Que tan luego 

como el referido D. Alberto dio principio a sus estudios se le conoció una verdadera inclinación al 

estado eclesiástico, pues que se le veía asistir con mucha frecuencia a esta parroquia a oír el 

Santo Sacrificio de la Misa […] asistiendo a los actos religiosos que de noche se practican en la 

Iglesia de Nuestro Padre Jesús Nazareno”. 
 

Es interesante considerar la insistencia con que todos los testigos, que una y otra vez de-

claran en los diversos expedientes para una u otra ordenación, hablan de su asistencia to-

das las noches a los actos religiosos que se celebraban en la ermita de Jesús Nazareno. En 

el momento de su martirio era coadjutor de Santa María La Mayor de Linares, confesor 

de las Religiosas de la Presentación de Linares y capellán del Hospital de los Marqueses de 

Linares. 

Martirio 
 

En la relación de prisioneros de la cárcel de Linares entre 1936 y 1939 no aparece su 

nombre. Sí está incluido en las listas de personas residentes en Linares que fueron asesi-

nadas en los años 1936-1939. Así puede comprobarse en la relación que el 21 de mayo de 

1941 firma el alcalde de Linares. Se indica en el documento el lugar de su muerte, el ce-

menterio de Linares; pero deja en blanco el espacio destinado a anotar la fecha, lo que 

puede indicar una detención y prisión quizá muy breve, u otra prisión que no fuera en la 

cárcel donde eran llevados presos después de estar en prevención por pocas horas, o 

porque fuera llevado directamente al martirio al ser detenido. 
 

Tenemos la referencia a su muerte que hacen tres médicos que trabajaban en el Hospital 

de los Marqueses antes de 1936 y quedaron desempeñando su trabajo en el mismo lugar 

durante los años 1936-1939. Estos médicos, como un aval en su propia defensa, citan en-

tre tales conocidos, familiares o compañeros que fueron asesinados al propio Capellán del 

Hospital, Alberto Pancorbo Solís. 
 

ANTONIO MARÍA CARRILLO PÉREZ 
 

Antonio María nació en Linares, el 1 de marzo de 1869. Su padre, natural de Linares, era 

de profesión herrero. Su madre era de Higuera de Arjona. Tuvo varios hermanos. La situa-

ción familiar era precaria. 
 

Fue bautizado el 5 de marzo de 1869 en nuestra Basílica de Santa María según partida que 

consta en el archivo de órdenes, y también fue confirmado en Santa María el 8 de abril de 

1875 por el obispo D. Antolín Monescillo. 
 

No hay datos sobre sus estudios en el Seminario. Recibió el diaconado en la Cuaresma de 

1892. Fue ordenado presbítero en las Témporas de Pentecostés de 1892. 
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El primer cargo del que hay constancia es 

el de la parroquia de Santo Domingo en To-

baruela, por concurso. Tomó posesión de 

ella el 3 de octubre de 1894. 
 

El 22 de mayo de 1906 fue nombrado Pá-

rroco de Ibros, también por concurso. Es-

tando en esta parroquia de Ibros, tomó 

parte en las oposiciones de Canónigo Ma-

gistral de la Catedral de Jaén, celebradas en 

septiembre de 1919. 
 

Posteriormente, el 20 de abril de 1921, de 

nuevo por concurso, pasó a la parroquia de 

Santa María de Martos. Además de atender 

dicha parroquia, en 1930 figura como Con-

fesor de las Monjas Clarisas y de las Tercia-

rias Franciscanas Concepcionistas. 
 

Martirio 
 

El 26 de julio de 1936 fue detenido por 

tres desconocidos en su domicilio y condu-

cido a la prisión, donde fue objeto de toda 

clase de insultos y maltratos. La madrugada 

del 11 al 12 de enero fue sacado con un 

grupo conformado por ocho prisioneros. Sufrió el martirio junto a otro sacerdote, José 

Teba Merino, y el resto del grupo en la cuesta de “El Salado”, en el término de Martos, 

aquella misma noche. 
 

Su cadáver presentaba heridas de arma blanca y de fuego en el vientre y en la cabeza. 
 

MANUEL RAMÍREZ GONZÁLEZ 
 

Manuel de Santa Ana del Sagrado Corazón de Jesús fue bautizado en nuestra parroquia de 

Santa María de Linares el día 10 de agosto de 1902. Había nacido en Linares del 26 de ju-

lio anterior. Según la partida de bautismo, los padres y abuelos son de Andújar. Fue confir-

mado el día 20 de diciembre de 1924 por el Beato Manuel Basulto, en la Catedral de Jaén. 
 

En el curso 1917-1918 estudió segundo de Latín con las asignaturas de Gramática Caste-

llana, Lengua Latina e Historia de España. Al curso siguiente, 1918-1919, hizo tercero de 

Latín, estudiando las asignaturas de Lengua Latina e Historia Universal. Tenemos constan-

cia de que en el curso 1920-1921 cursó el primero de Filosofía. En el año académico 1925

-1926 estudió tercer curso de Teología en el Seminario de Jaén. La Tonsura la solicitó un 

curso antes, en diciembre de 1924, a los 22 años, estudiando segundo de Teología. El 25 de 

febrero de 1927, él mismo dice que es clérigo lector y que ha cursado cuatro años de Le-

tras Humanas, latinas y patrias, tres de Filosofía y a tal fecha ya es alumno de cuarto de 

Teología, con 24 años de edad. Recibió el Presbiterado, en las Témporas de Pentecostés 

de 1928. 
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En las solicitudes de órdenes siempre 

dice que es vecino de Andújar y feli-

grés de la parroquia de San Miguel, de 

la misma ciudad. Y allí se tramitaron las 

publicatas. Parece ser que allí vivió 

desde su juventud. De sus cargos en 

Andújar solo nos ha quedado constan-

cia de su ministerio como Coadjutor 

de la parroquia de Santa María de An-

dújar. 
 

Martirio 
 

Manuel Martínez, Párroco de Santa 

María, de Andújar, el día 6 de agosto de 

1942, da una relación de muertes de 

los sacerdotes de la ciudad, y además 

añade que “tales fechas son tomadas del 

Registro Civil de este Juzgado Municipal”. 

En tal relación indica que el “Rvdo. Ma-

nuel Ramírez González murió el 12 de 

octubre de 1936”. Sin embargo, tene-

mos una declaración del propio her-

mano de Manuel, llamado Francisco, del 17 de marzo de 1942, en la que afirma “que su 

hermano D. Manuel Ramírez González, de profesión sacerdote, de 32 años de edad, con domici-

lio en el citado, fue detenido en su domicilio el 26 de septiembre de 1936, siendo conducido al 

cuartel rojo de donde lo sacaron la noche de aquel mismo día para ser asesinado en el cruce de 

la carretera de Villanueva de la Reina con la de Andújar… Su cadáver no ha sido hallado, porque 

según rumores, le prendieron fuego con gasolina…Su defunción no ha sido inscrita en el Registro 

Civil. El interfecto era natural de Andújar provincia de Jaén de 32 años de edad, hijo de Manuel y 

de Francisca de estado célibe”. 

En la relación del Ayuntamiento de Andújar sobre muertes violentas, solo indica de un 

modo no concreto –“1936”– la fecha de la muerte. 
 

MANUEL MIRANDA RUIZ 
 

Manuel nació en Jaén en 1878 y estudió en el Seminario de la ciudad como seminarista 

externo, obteniendo muy buenas calificaciones en los distintos cursos. 
 

El diaconado lo recibió el día 23 de marzo de 1901, en la iglesia de la Merced de Jaén, del 

obispo Guisasola. Él mismo lo ordenó presbítero, en la capilla del Palacio Episcopal. 
 

En 1930, fue Confesor de las Hijas de la Caridad, en el Hospital de los Marqueses de Lina-

res y Capellán de la colonia de Arrayanes, a unos 5 km de la localidad. 
 

Los últimos años de su vida fue Capellán del Colegio de la Presentación de Linares, que 

había sido fundado en 1880. 
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Martirio 
 

El día 27 de julio de 1936, tras un registro de los milicianos en su casa en la calle Viriato, 

número 32, él mismo se presentó voluntariamente y quedó retenido en la prisión, donde 

estuvo hasta el 18 de septiembre, día en que fue conducido a Jaén incluido en un grupo 

de 16 presos. 
 

Murió asesinado en la mina de “El Correo”, en el término de Bailén, el día 18 de septiem-

bre de 1936. Al exhumarlo, su cadáver apareció decapitado. 
 

PEDRO SANDIOCA Y GRANADOS 
 

Pedro nació en Linares el 10 de septiembre de 1876. La partida de nacimiento nos indica 

que sus padres eran los dos de Linares y vivían en la calle Villalta, número 2. Aunque no 

consta su bautismo por la pérdida del archivo parroquial en 1936, tuvo que ser bautizado 

en nuestra parroquia de Santa María, ya que por entonces era la única que había en la ciu-

dad. 
 

Pedro estudió Medicina en la Universidad de Sevilla. Ejerció en Arquillos, Linares, Baeza, y 

finalmente se asienta en Villargordo, en donde participó activamente en el Sindicato Obre-

ro Católico. Contrajo matrimonio con Catali-

na Moral Moral en 1925, sin tener descen-

dencia del mismo. 
 

En sus años de trabajo en Villargordo no sólo 

tiene una actividad médica al servicio de los 

pobres; también se implica en otras activida-

des para procurar la justicia social con los 

obreros y se compromete en tareas apostóli-

cas y de piedad. 
 

Martirio 
 

A pesar de ser avisado por propios pacientes 

pertenecientes a la CNT en la noche del 18 

de julio, se negó a abandonar el pueblo, sien-

do detenido el 19 de julio de 1936 y conduci-

do junto a otros vecinos a la ermita del Cris-

to de la Salud, convertida en cárcel provisio-

nal. Durante los dos meses de su estancia en 

la prisión fue ejemplo de fortaleza y ánimo 

para sus compañeros, rezando el santo rosa-

rio todos los días. 
 

Junto a nueve compañeros, fue conducido en 

una furgoneta hacia el Puente del Salado, en 

el término de Mengíbar, siendo fusilado a las 

cuatro de la madrugada del día 25 de sep-

tiembre de 1936, negándose a blasfemar y en-

tregando su vida por sus creencias religiosas. 
 


